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ANTECEDENTES HISTóRICOS SOBRE LA 
ENSE~ANZA DE LA JURISPRUDENCIA Y DE 
LA HISTORIA DEL DERECHO PATRIO EN 

LA ARGENTINA 

SUMARIO: 

l. - Momentos principales en la Historia jurídica, durante el 
período Hispánico: las Leyes de Toro, a principios del si­
glo xv1, que iniciaron una época jurídica nueva sobre el estudio 
del Derecho Patrio y la creación de las Academias de Jurispru­
dencia, en la segunda mitad del siglo xvm, de gran trascenden­
cia política y jurídica, y que imprimió carácter práctico a la 
enseñanza. Juristas hispanos más difundidos. La enseñanza del 
Derecho Natural y de Gentes incorporada a las Universidades 
en el siglo xvm. La Historia del Derecho: investigaciones del 
P. Burriel y otros estudios. Trascendencia del discurso de Jove­
llanos sobre la necesidad de unir al estudio de la legis\ación el 
de nuestra Historia. Las "Instituciones" de Asso y Manuel. El 
Pavorde Juan Sala. 

II. - La crisis de las Universidades en América. En el proyecto 
de fundación de la Universidad de Buenos Aires se consideraba 
que la enseñanza del Derecho Romano era subsidiaria y lo 
principal "nuestro municipal derecho de Indias". Los estudios 
del derecho en la Universidad de Charcas. La "Instrucción 
Forense", de Francisco Gutiérrez de Escobar. Creación de las 
Academias en España e Indias. La Academia Carolina de 
Charcas y la crítica de Victorian de Villava sobre el nivel 
de los estudios jurídicos. El encuentro en Charcas y en Cór­
doba de los juristas de la época. La cultura histórica jurídica 
de Mariano Moreno. La primera cátedra de Instituta en la 
ciudad de Córdoba en 1791, en la que se ensefiaría principal­
mente el Derecho Romano. Los profesores Victorino Rodrí­
guez y José Felipe Funes. La cultura histórica jurídica del Deán 

___..... __ ..................... ____________ ~ 
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Funes. En el "Plan <le estud ios" de b Uni,·ersiclacl de Córdoba 
de 1813, el Deán f unes procla mú: " :'\ue tra Revolución ha 
hecho caducar las leyes que d ieron los Reyes de Espa1ia para 
las Américas". La reforma genera l lle\'ada a cabo en la Uni,·cr· 
sidad de Córdoba por el Gobernador Imendente Doctor i\[anuel 
Antonio de Castro. 
III. _ La Academia de Jurisprudencia de Buenos Aires, fundada 
por el Dr. Castro en 1815, con el fin de mejorar la adminis· 
tración de justicia y promo\'er el adelanto ele la ciencia del 
derecho. La Academia de Jurisprudencia fué el órgano que aus· 
pició la nueva legislación. La creación en 1820, en el Colegio 
de la Unión del Sud, de las d ted ras ele Derecho Público de las 
Naciones y de Historia. La Uni\·ersidacl ele Buenos Aires fun· 
dada en 182 1 y su Departamen to de Ju risprudencia. La prédica 
de los principios jurídicos re,·olucionarios en las d tedras de 
Derecho ~alu ral y de Gentes por Amonio S:'Jcnz y <le Derecho 
Civil por Pedro Somellera . La idea ele la enseiiamA'I de la His· 
toria del Derecho como un conocim iento pr:'1ctico y el decreto 
d<' R ivadavia d isponiendo que los profesores debían publicar 
sus lecciones así como también la Historia de su d isciplina. 

I V. - La trad ición j uríd ica argemina después de i\lanuel An­
tonio de Castro. Dalmacio Vélez S;h s(ield seiiala el comienzo 
de una nuev;1 etapa. La publ icación de gra neles obras ele dere· 
cho ha jo su dirección. Su designación como presidente de Ja 
Academia de Jurisprudencia en 1835 y 183G. Dalmacio Vélcz 
S:\rsficld en nuestra cultura jurídica : las influencias nacionales. 
La historia del derecho en el Frng111e11/o f1 reli111 i11ar al esl ll · 
d io del Derecho, de Alherdi . Un precursor de Ja teoría de Ja 
lucha por el derecho: Nicol;ís Avellaneda, y su disertación 
sobre Ja Historia del Derecho en la Academia de Jurisprudencia 
en 1859. 

I 

EsTA E XPOSICIÓN no es un estudio de la abundante Historia de 
la historiografía jurídica Hispano-Americana 0 de la Historia 
de las ideas jurídicas argentinas 1 , sino más limitadamente, un 

1 El contenido de este estudio es complementa rio ele lo 
IJ 1 • H · expuesto en el t. I, 

caJJ. 1 , e e m1 1stori11 del Derecho 1lrge11ti110, ·,icei·c·.i ele ¡.,
1 Historia de las ideas 
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itinerario sobre los antecedentes en la enseñanza de la Ciencia 
y de la Historia del Derecho entre nosotros. 

N o haré sino registrar algunos datos legislativos, uniYersi­
tarios o bibliográficos que tuvieron su significación en las dis­
ciplinas citadas y de algunos juristas r epresentativos. 

Es un itinerario, repito, es decir, la dirección del camino a 
seguir que pone en evidencia la filiación de las ideas jurídicas 
argentinas, de raíces vernáculas, principalmente, sin desconocer 
por cierto el valor de algunas influencias exteriores. 

De ahí mi concepto sobre la significación de la Historia de 
nuestras ideas, y mi disidencia con los que han sostenido que la 
mentalidad argentina ha sido colonizada por el pensamiento 
europeo y que nuestras instituciones y leyes son imitaciones 
o calcos de las foráneas, desconociendo la personlidad de la 
Nación. 

Es oportuno recordar con Savigny, esta frase de su "Voca­
ción de nuestro siglo para la Legislación y el Derecho" : "El 
derecho progresa con el Pueblo, se perfecciona con él y por 
último perece cuando el Pueblo ha perdido su carácter." 

La Historia de las ideas jurídicas sigue el curso de la Histo­
ria de la Civilización Argentina y por lo tanto nace en España 
y se desarrolla paralelamente a ella en la ex tensión del Período 
Hispano. 

Son tres siglos de Historia del Derecho. de la nación que 
había revelado su genio propio ya en el Líber Judiciorum, en 
los Fueros, aún en las Partidas, en el Ordenamiento de Alcalá, 
que introducía la prelación de leyes, no en medio del desorden, 

sociales y juríd icas Hispano-ind ianas, teó logos, juristas y economistas }' con lo ense· 
fiado en el t. ll, cap. XIX, acerca ele los abogados en el R ío de la Plata . 

fa lta una Historia de la Histo riogra íia jurídica durante Ja dominación espaiiola 
en I ndias, aunque se han rea lizado ültimamente algunos ensayos sobre los juris­
consultos de esa época. En el Perú, se ha ocupado del tema, emre otros, JORGE 
BASADRE, H istoria del derecho perua11 0, Lima, 1937, t. J, pág. 40. Sobre la base 
de la obra ele José Toribio l\fed ina : D,w 10 J>,\REJ A i\!AR~IANI LLA, en Ja R evista de 
Derecho y Ciencias Políticas de la f acultad de Derecho de Lima, Lima , 19·12. 
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sino de la riqueza y heterogeneidad del derecho viv~, y en las 
83 Leyes de Toro de 1505, todas ellas y otras, en vigor entre 
nosotros. 

Me detengo al hacer esta última cita, porque con las Leyes 
de Toro se inicia una época nueva, un cambio en los estudios 
jurídicos. . . . . , . , 

Los momentos principales en la Historia JUndica del Pe;10-
do Hispano son los comienzos del siglo X~I. Y. la segunda mitad 
del siglo xvm, las Leyes de Toro que miciaron una revolu­
ción con el estudio del Derecho Patrio en lucha contra el ro­
manismo bartolista y la creación de las Academias de J uris­
prudencia en la Península y en Indias, principalmente las de 
Santiago de Chile 2 y de Charcas que llevaron a cabo una en­
señanza práctica, regional y municipal del Derecho. 

Los Reyes Católicos habían dado autoridad a los juristas ex­
tranjeros mandando tener presente en la deci~ión de los pleitos 
las opiniones de Bártolo, Baldo, Juan Andres y el Abat, pero 
se revocó esta Ley de 1499, por la Ley I de Toro en virtud 
de que habían producido daño e inconvenientes la "proligidad 
y muchedumbre de las opiniones de los doctores". 

2 En el Boletín del Seminario del Derecho Público de la Escuela de Ciencias jurí­
dicas y Sociales de. San!iago de Chile, ~Q 6, segundo seme~trc, de 1935, se in~erta 
una breve reseña hIStónca de la Academia de Leyes y Práctica Forense, de Santiago, 
por los alumnos Absalón Díaz P. y Enrique Salfate A. y en los números 15 y 16 
del año 1941, el Profesor Alamiro de Ávila Martel, publica algunos documentos de 
la citada Academia. Además en la Disertación preliminar a los Apuntamientos his­
tóricos de los principales hechos y acaecimientos de cada uno de los Gobernadores, 
Presidentes y Virreyes del Perú . .. , de Ambrosio Cerdán de Landa, de 1794, oidor 
de la Audiencia de Lima, que había fundado la Academia de Leyes de San­
tiago de Chile, consta que desea.ha crear "una formal Academia de Leyes Indianas, 
según mi anhelo por su erección en esta Capital, repetidamente solicitada con 
propuesta mía que aun pende a imitación de la que establecí en Santiago de 
Chile ... " (Memoria de los Virre)•es que han Gobernado el Perú durante el tiempo 
del Coloniaje español, Madrid, 1859, t. I, pág. XXIX). 

Como se ad~ierte es u1?- tema nuevo est~ de la. significación jurídica y política, 
de las Academias en. Indias. En la ~rgen!ma tuvieron la honda significación que 
destaco en este estudio. Comencé a mvesllgar el asunto en mi libro La Academia 
de ]urisprudenci~ de Buenos Aires y la vida de su funtlador Manuel Antonio de 
Castro, Buenos Aires, 1941, edición del Instituto de Historia del Derecho Argentino 
de Ja Facultad de Derecho de Buenos Aires. 

- 17-

El orden de prelaci~n de. la, ~ey de Toro citada, por virtud 
del cual~ con ~ª~, sentido ~istonco, la ~ey posterior priva sobre 
la anterior, exigio el estudio de la legislación de los siglos xv 
y x1v; de los Fueros, desde el Fuero Real del siglo xm al Fuero 
Juzgo. d~l siglo VII y las Parti,das también, es decir, exigió el 
conoc1m1ento del Derecho Indigena predominantemente 0 His­
toria del Derecho Español. 

Por la Ley II de Toro se mandaba que los letrados estu­
vieran en especial informados e instruidos de las Leyes del 
Reino "pues por ellas y no por otras" se debía juzgar conforme 
a ése orden de prelación. Como algunos letrados ocupaban los 
cargos de la justicia sin haber estudiado las leyes patrias y las 
Partidas, se ordenó que en el término de un· año todos los 
pertenecientes al Consejo o las Audiencias y Alcaldes u otro~. 
no podrían "usar de los dichos cargos de justicia ni tenerlos 
sin que primeramente hayan pasado ordinariamente las dichas 
leyes de ordenamientos y pragmáticas, partidas y fuero rear·~ 

Lo prescripto quería decir que los letrados solo habían cur­
sado Derecho Romano y Canónico y no habían estudiado el 
Derecho Español. "Esta Ley II no es sino por su espíritu, una 
continuación de la precedente. En una se eliminaba todo lo 
que no era legislación española y en otra se imponía el estudio 
de esa legislación" a. 

Este ilustrado nacionalismo jurídico, explica el florecimien­
to de la ciencia del Derecho Real en Espalia, que coincidía 
con la acción prolífera, religiosa y militar de la metrópoli, des­
plegada activamente en la extensión de sus dominios en el 
mundo. 

En las Cátedras de Vísperas se enseñaba el Derecho Real Es­
pañol. Los jurisconsultos más difundidos en las Universidades· 
de Esp~ña y América ~ran entre otros, Gregorio López, el co­
mentarista de las Partidas; Alfonso de Villadiego, del Fuero 

3 JOAQUÍN FRANCISCO PACHECO, Comentario histórico, crítico y jurídico a las 
Leyes de Toro, Madrid, 1862, t. I, pág. 52. 
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JuzCTo; Antonio Górnez y J uan López de Palacios Rubios, el 
Prí~cipe de los Jurisconsultos, ele las Leyes de Toro; Alfonso 
Díaz de Montalvo, del Fuero R eal. 

De los autores citados y otros, expresó con pena Nicolás 
Avellaneda 4 que ya no se les encontraba '.'entre los vivos no 
solamente porque han desaparecido con su época, sino porque 
el hilo de la tradición se encuentra roto" . Así lo creyó porque 
el primer comentador del Código Ci¡~l, el doctor .Lisandr_c 
Segovia, acababa de afirmar q~1e ~l codihcador argentmo ha?ia 
buscado sus doctrinas en los 1unsconsultos de todos los paises 
menos los españoles. No era así, sin emba~·go. En comprob~­
ciones posteriores se demostraría que la figura el~ ?almac10 
Vélez Sársfield se desprendía, pero no emre las tmieblas del 
pasado, como dijo por falta ex¡?licable de m~?rmación :1 _citado 
Avellaneda, sino del pasado simplemente, para presidir con 
el Código Civil en la mano, las nuevas generaciones de juris-
consultos". 

Precisamente fué Avellaneda el portador de ese mensaje de 
la tradición jurídica, como se explicará más adelante. 

Además de las causas expuestas, el florecimiento de la cien­
cia del Derecho, se explica porque los historiadores y juristas 
hispano-indianos especialmente de los siglos xvr y xvn citados, 
habían ejercido una irradiante influencia en España con los 
problemas de América y el aporte desigual de sus observacio-

4 N ICOLÁS AvELLA-"EDA, Escritos )' Discursos, Buenos Aires, 1910, t. I, pf1g. 261. 
D . J\>'To;o.;11 Go~11::m , Variae Resol11tio11es ]uris Civilis, Co1111111is et Regii, Matriti, 

T ypis Peu·i Marin, 1780. El ejemplar existente en la Bib lio teca de Ja Facultad de 
Derecho es a l que alude N icolás A\·ellaneda en su estud io sohre El Maestro A11· 
tonio Gómez y s~i cát~dra en Sala!1w11ca (::\ ICOLAs AvF.LLA1'EDA, Escritos y Discursos, 
cit. t. 1, pág. 2l:J y s1gts.). Anto1110 Gómez a l comentar la ú l tima Ley de Toro se 
refiere a los privilegios d~ los doct~res de Salam anca, que Avellaneda traduce 
agregándole bre,·es observaciones m arginales. El licenciado Pedro l\olasco de Llano 
pub_licó ~n 1777 el Comj1e11dio de los Comentarios exte11 dido fiar el iW:aestro A 11· 

1~1110 Gomez a !ªs. ochenta )1 tres Leyes d~ T oro, en que con Jncsencia de la_s 
Notos de StL adrce1~11ad?r queda comj1re11d1do todo lo sustancial de ellos ... d1· 
fundido en las U 111 vers1dades. 
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nes y estudios sobre los mismos fenómenos realizados con cri­
terio científico. 

Como se sabe, la Historia, la GeogTafía y tas ciencias Natu­
rales de brillante trad ición en la cultura hispana, se conside­
raban las ciencias fundamentales para dictar las leyes y pro­
mover el gobierno de las Indias. En la Ordenanza 119 del Con­
sejo de Indias de 157 1 se mandó q ue el Cronista Mayor escri­
biría la Historia general de todas sus provincias o la particular 
de las principales de ellas "con la mayor precisión y verdad 
que se pueda" averiguando las costumbres, ritos, antigüedades, 
hechos y acontecimientos, con sus causas y circunstancias, tra­
bajo que se realizaría, con "las r elaciones y papeles más autén­
ticos y verdaderos". 

Solo menciono las obras de dos hombres que actuaran en 
Indias en la primera mitad del siglo XVII, en la R eal Audiencia 
de Lima, y ocuparon en ese Tribunal tan distintas y tan d is­
tantes posiciones: uno fué el humildísimo por tero Juan de 
Hevia Bolaños a'u tor de C11ria Filípica, de 1603, y el otro un 
insigne oidor - el más grande magistrado y jurisconsulto ele 
entonces- Juan ele Solórzano Pereira, de tal impor tancia la 
primera obra citada, que se dijo ele ella, por escritores respon­
sables, pero equivocadamente como se ha demostrado, que la 
Curia Filípica es de Solórzano, oculto su nombre bajo el de 
Hevia Bolaños. 

Es fundada pues, la afirmación de un historiador, de que la 
ciencia jurídica fué una de las más extensas e intensamente 
cul tivadas en Espalia -yo agrego y en América sobre Derecho 
Indiano- , durante los siglos xvr y xv11 "y de aquellas en que 
mejor pueden presentar sus escritores títulos indiscutibles ele 
originalidad y de positiva influencia en la cultura de otros 
países" 5• 

Pero d uran te el siglo xv1 1r, no sólo se continuaron r ealizando 

ú R ,\FAEL ALTA~llRA, Historia de Espa1ia y de la Civi/i:ació11 espmiola, l. 111, 
pág. 555, Barcelon a, 1906. 
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los estudios de Derecho Patrio, sino que su enseñanza en las 
Universidades se hizo con carácter autónomo en las dos ele­
vadas expresiones de Ciencia e Historia del Derecho y se ex­
teriorizaron las aspiraciones a que se enseñara también el De­
recho Indiano propiamente dicho. 

Inició una reforma el Rey Felipe V, que en 1713 mandó 
enseñar el Derecho Español y pidió informes de carácter do­
cente a las Universidades, complementada por el Rey Carlos 
III en 1770, con el nombramiento del director en cada Insti­
tuto y la realización de la encuesta a las Universidades, requi­
riendo la opinión acerca de los cambios convenientes a adop­
tarse en la enseñanza. Se sabe, que no pocas demoraron en 
contestar y que la de Salamanca -ya en decadencia- se expresó 
contraria a cualquier reforma, aunque algunos autores no con­
sideran suficientemente documentada esta afirmación, pero el 
Rey llevó a cabo las modificaciones pedagógicas y científicas 
en los planes de estudios, programas y métodos. 

En los estudios jurídicos se introdujo junto a las enseñanzas 
del Derecho Patrio y Romano, las de Derecho Natura! y de 
Gentes, con las obra_s d~, Grocio, ~uffendorf, Montesquieu y 
aun Rousseau. La d1fusion de las ideas de la Francia revolu­
cionaria, provocó una reacción en 1794 motivando la supre­
sión de las cátedras de Derecho Público, Natural y de Gentes. 
En cambio subsistió el estudio del Derecho Español y su His­
toria, que ya en} 741 se enseñaba como derecho comparado 
c?n el Roma~o, y en 1771_, de un modo independiente, con 
catedra especial cuyo funcionamiento en la Universidad de 
Valencia se reglamentó en 1794 s. 

En efecto en las nuevas Facultades de Derecho creadas de 
Granada en 1776 y Valencia en 1777, se incorporaba la e~se­
ñanza del Derecho Nacional. 

Además, Carlos III fué un propulsor de las investigaciones 

6 RAFAEL ALTAMIRA, Historia de España, cit., t. IV, pág. 326• 
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de la inexplorada Historia Jurídica y por tanto del Derecho 
Patrio. 

Encomendó al jesuita Andrés Marcos Burriel la realización 
de estudios en los archivos españoles, principalmente en el de 
la Iglesia de Toledo, labor de dimensiones excepcionales lle­
vada a cabo en cuatro años al punto de haber organizado una 
gr~n colección documental, que pasó a formar parte de la Bi­
blioteca del Rey. El P. Burriel, continuó trabajando con igual 
f~rvor en ~l Archivo lV~unicipal de Toledo y luego en el Cole­
gio l

1

mpenal de l\1~ad~1d, hasta su agotamiento personal, que 
acabo con su propia vida, como anota con pena el historiador 
Eduardo Hinojosa. 

Se impone también la mención de tres grandes figuras de la 
cultura histórica española de esa época. U na es la del Conde 
de Campómanes, el Ministro del Rey Carlos III, de dilatado 
saber en el dominio de la Historia Jurídica, como lo revela su 
"Tratado de la regallía de amortización" y como Director de 
la Real Academia de la Historia de Madrid tuvo la idea feliz 
de hacer "reunir en sendas colecciones las fuentes más precio­
sas e importantes para el estudio del Derecho Español, las ins­
cripciones latinas y los diplomas de la Edad Media". Otra es, 
la figura de Gaspa'r Melchor de Jovellanos que además de su 
"Informe sobre la Ley Agraria", al incorporarse a la Academia 
de la Historia leyó el trabajo "Sobre la necesidad de unir al 
estudio de la legislación el de nuestra Historia y Antigüeda­
des" y en la Academia de la Lengua, con la disertación "Sobre 
la necesidad del estudio de las lenguas para comprender el 
espíritu de la legislación'' 7• Refiere Jovellanos en su discurso 
en la Real Academia de la Historia de Madrid, sobre la necesi-

7 EDUARDO DE HINOJOSA, Historia General del Derecho Espmiol, Madrid, 1887, 
t. I, págs. 30, 31 y 33. 

Para los manuales de Historia del Derecho Español, véase la nómina de autores 
en ~DUARDO DE HINOJOSA, Historia Gene:al ~lel Derecho Espmiol, cit., pág. 27, y 
Jost MARÍA 0Ts CAPDEQUI, Manual de Historia del Derecho Español en las Indias ¡ d~l Derecho propiamente indiano, t. I, pág. 22, Buenos Aires, 1943, edición del 
nstituto de Historia del Derecho, de la Facultad de Derecho de Buenos Aires. 
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dad de unir al estudio de la legislación el de nuestra historia, 
que como magistrado comprendió la absoluta necesidad de 
penetrar en el espíritu de las leyes que debía efectuar, para 
ejecutarlas bien y que los códigos estaban escritos en un idioma 
enigmático, cuyos misterios no podían descifrarse sin la ciencia 
de la historia. De ahí sus reflexiones, sugeridas por la misma 
experiencia, de que ~l estudio de la historia es del todo necesa­
rio al jurisconsulto. 

Después de afirmar que no hay mi~mbro alguno en la So­
ciedad que no pueda sacar de la historia útiles documentos, 
juzga, que entre todas las profesiones, es la del magistrado la 
que puede sacar mejor fruto de ese estudio. La historia enseña 
a conocer los hombres y a gobernarlos según el dictamen de la 
razón y los preceptos de las leyes. Por eso Cicerón, para quien 
la historia era la maestra de la vida y la mensa jera de la 
antigüedad, solía decir que los que la ignoraban debían ser 
comparados con los niños, porque la esfera de sus conocimien­
tos no pasa de un breve espacio de tiempo. 

Jovellanos aducía pruebas conducentes acerca del íntimo en­
lace que hay entre la historia de cada país y su legislación. Con­
cretándose a los que se dedicaban al estudio del derecho español, 
buscó el enlace que existe entre las leyes y la historia de España. 
El buen jurisconsulto que quería conocer el actual derecho 
debía revolver continuamente los códigos antiguos y modernos 
y con ese criter~o asciende ~l estudio de la fuente primitiva y 
desc~bre el a~tiguo m~nanua~ de las leyes aun en vigor y que 
hab~endo temdo su origen bajo l~ dommac

1

ión de los godos en 
el siglo v hasta el vm, se obedecian todavia por los españoles 
~el siglo xvm. J?espués de recorrer e.l, curso del derecho espa­
nol desde sus or~genes, pregu~ta: ?qmen se atreverá a interpre­
tar tales leyes sm saber la historia de los tiempos en que se 
hicieron? 

Por último, Antonio d.e Capmany y de Montpalan es el autor 
de esa obra de proyecciones en la Historia del Derecho, las 
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"Memorias Históricas sobre la :Marina, Comercio y Artes de 
·la antigua ciudad de Barcelona". 

Los catedráticos fueron invitados a redactar sus lecciones y 
se concedieron premios a los autores de obras aprobadas por el 
claustro. Tal el antecedente que explica la aparición del l\fa­
nual más importante escrito entonces, de Historia del Derecho 
Español, el de los sefiores Asso y Manuel, "Instituciones del 
Derecho Civil de Castilla", Madrid, 1771. 

Los autores citados utilizaron las investigaciones del P. Bu­
rriel pero fueron además historiadores de gran erudición, que 
dieron a luz un material desconocido hasta entonces, pudién­
doseles llamar los descubridores de la Edad Media española 
del Derecho. 

Asso y Manuel, en las breves noticias preliminares con que 
se inician las Instituciones, dicen, que los glosadores habían 
pretendido "no sabemos con qué intención o utilidad buscar 
la primera razón de nuestras Leyes en los principios del De­
recho Romano, siendo así que nuestros Legisladores a quienes 
imitaron los que les sucedieron, no solo las fundaron sobre otras 
muy diversas; sino que aborrecieron aquellas y las apartaron 
expresamente de sus Tribunales". 

Comienza por recordar que los Visigodos prohibieron el uso 
y alegación de las Leyes Romanas como consta en el Fuero 
Juzgo, prescripción que se repite en el Fuero Real y aunque 
el Rey Alfonso el Sabio, había incorporado a las Partidas mu­
chas Leyes Romanas, expresó en la ley 15, tit. I, Part. I, que 
todas las leyes "que son del Señorío del facedor de las Leyes", 
se las debía "obedecer e guardar, e judgarse por ellas e non 
por otro escrito de otra ley fecha en ninguna manera". 

Citan los autores los otros antecedentes sobre la materia en 
las Leyes de Toro, Recopilación, el Decreto de 1713 de Fe­
lipe V, mandando enseñar el Derecho Español, señalando cuán 
conveniente era "extrañar de estos Reynos el Derecho Roma­
no", pero debiendo preceder la formación de un cuerpo metó-
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dico del Derecho Español. Agregaba que no podía menos de 
recomendar de nuevo -además de lo dicho en su otra obra· 
"Introducción a la Historia del Derecho Patrio"-, el estudio 
del Derecho Romano "pu~s estoy plenamente convencido por 
la razón y por la experiencia que a proporción de los conoci­
mientos que tienen de él los profesores, son los adelantamien­
tos que hacen en el de la Patria". 

En seguida la Introducción (de 141 páginas en la 7~ edición 
de 1806 de "Instituciones") es una investigaci~n a fondo con 
manuscritos antiguos, muchos de ellos "comidos del polvo y 
aun mal conservados en algunos Archivos, con arto dolor y sen­
timiento de los genios aplicados y amantes del bien público". 
Sus autores poseían un buen número de esos manuscritos, sobre 
Cortes y Fueros Municipales, con cuyo material llenaron el 
largo espacio de seis siglos de historia del derecho desde la in­
vasión árabe hasta las Partidas y Fuero Real, la época más im­
portante y hasta entonces casi sin tratar. 

También tuvo su significación Juan Sala, el catedrático. de 
Prima de la Universidad de Valencia que en 1779 publicaba 
el "Vinnio castigado y acomodado al uso de los estudiantes espa­
ñoles en cuyo obsequio se interpolan las leyes españolas en los 
pasajes más oportunos", tomado de las "Instituciones" del ho­
landés Arnaldo de Vinnio del siglo XVII a las que Heinnecio 
(de fines del siglo xvu y primera mitad del siglo xvm) acentuó 
su carácter histórico. En el "Vinnio castigado", Sala además de 
corregir las anotaciones de Heinnecio y de mutilar los comen­
tarios mismos de Vinnio, concuerda el Derecho Romano con 
el Español, como dice el Dr. Avellaneda. Preparó el compendio 
de las "Instituciones romano-hispano" en 1790 y ya en 1800 
la "Ilustración del Derecho Español", es decir el tratado del 
derecho Español escrito en ese idioma. En premio de su fe­
cunda labor, Ju.an Sala fué designado Vicario General y el Ca­
bildo Metropolitano de Valencia le distinguió con el título de 
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Pavorde, "que es peculiar a aquella Iglesia, dándole asiento en 
el Coro y el uso de los hábitos canonicales s. 

Aunque sin duda cumplió con sus obras una necesidad peda­
gógica, al punto de llamársele un "Digesto ambulante", la crí­
tica ha podido observar que pretendió sustituir vanamente a 
los grandes juriscons~ltos Vinnio e Heinnecio y que no es del 
todo fundado el elogio de Avellaneda de que era indispensable .. 
q?e los españoles estudiaran en sus obras para conocer su pro­
pio derecho pues que esa era la orientación de los estudios · 
jurídicos adoptada en la magistratura y las Universidades des­
de principio de los tiempos modernos e intensificada con las 
reformas docentes de los Borbones. 

II 

En América, la crisis de las Universidades fué grave. Aun 
no se .estudiaba, el Derecho Patrio indiano, que era el dere­
cho vivo del lugar, dictado por las autoridades territoriales 
con potesta_d legislativa, de importancia tal que fué un dere­
c?? form~t1~0 de las distintas nacionalidades. Por razones po­
ht1cas, ~x1st1an prevenciones de las autoridades contra estos 
focos ir:a?iantes ?e ~deas. renovadoras y liberales. Asomaban 
esas defm1das aspiraciones en numerosos documentos. 

_En el informe dado por el Cabildo Eclesiástico de Buenos 
Aire.s s?bre el destino del producto de Temporalidades y esta­
blec1m1ento de una Universidad en Buenos Aires, de diciem­
bre de 1771, se acentuaba el carácter regional que debía tener 
el Derec?~ P~trio. Considerando que el Derecho Romano solo 
era subs1d1ar~o, al que se. podía recurrir como ilustración ge­
neral, se proyectaba crear ]Unto a una cátedra de Instituta otr 
tres: de Derecho de Partidas, de la Recopilación de C~stil~= 

8 NICOLÁS AVELLANEDA, El Pavorde Duu juan Sala en Escritos y D" • 
t. I, pág: 251. ' iscursos, cit., 
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"y de nuestro municipal derecho de Indias". El Rey mandó 
fundar la Universidad de Buenos Aires, como se sabe, pero la 
oposición de las autoridades españolas del Río de la Plata fué 
can decidida que consiguieron sepultar el expediente motivan­
do una declaración real en que se lamentaba de no haber sido 
obedecido. 

En cuanto a los letrados de Buenos Aires, he demostrado en 
otro trabajo~ que el hecho nuevo fué la presencia de "la mul­
titud de abogados" en esta Capital a fines del siglo XVIII y la 
gestión activa de algunos de ellos en los expedientes de la cons­
piración de los franceses en 1785 -y luego en el Cabildo abierto 
de 1806 y de 1810- que explica la disposición general de 1802 
para contener su incremento e influencia, limitando su número 
por distrito y la exigencia de que sólo podían ejercer su pro­
fesión en las ciudad es que se les indicara. 

Pero la reforma universitaria llamada a tener trascendencia 
jurídica y política fué la creación de las Academias de J urispru­
dencia en España y en Indias. 

Entre las primeras sobresalió la de Barcelona, fundada en 
1778 donde su secretario Sisó y Vasalo, expuso la tesis regiona­
lista de que debía enseñarse el derecho municipal catalán. Pero 
fué en América, y sobre todo en el Virreynato del Río de la 
Plata, donde las Academias llegarían a constituir los centros 
de enseñanza práctica d~l Derecho Patrio indiano, con todas 
sus fecundas consecuencias. 

En Charcas, se encontraron en la Acal(lemia Carolina Vic­
torián de Villava con Mariano Moreno y Manuel Antonio de 
Castro; y después de la Revolución de Mayo se encontraron 
e~ Córdob~, Manuel. Antonio de Castro, que fundó la Acade­
mia de Jurisprudencia en Buenos Aires en 1815 con el joven 
Dalma~io Vél~z Sársfield y con el profesor José námaso Xi jena, 
que fue e~ primero en proponer la creación de la Academia en 
Buenos Aires en 1812 y que la creó en Córdoba en 1821. 

~ 
Libro en que se Mi-
enTu'ln lc."LB Resoluciofi. 
de 1,1, ReGll Carolina. 
AcademÍc;L de B&fti-

. cMtes luri.sms de esta 
C-Orte,enks Juntas<fce­
lehra p su me:JOr arrep}o, 

y 3ovierno. 
Como tambien las ek.aon& gueaplu­
ralidan ttb votoJ' ó'e/zaren en /,o9 d!M 7. 
de enero,y:lB. r;kJu!io, corformeala. 
prevenido en ks Conrffitu.d.onM. ~~~ 

Corre decsde el Ano de 1787. 

Portada del libro de resoluciones de la Real Academia Carolina 
de Jurisprudencia, de Charcas. (Documento de la Biblioteca de 

la Universidad de La Plata, sección juan A. Farinf.) 
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Las Constituciones de la Academia Carolina se redactaron 
conforme a las de la Academia de Santiago de Chile. 

No es necesario recordar que a las Academias ingresaban los 
abogados -previo examen de admisión- donde cursaban sus 
enseñanzas teóricas y prácticas durante tres años. Presididas por 
un miembro de la Audiencia, se entregaban a los académicos 
por escrito, por intermedio del Secretario, un resumen de los 

, ."casos que había juzgado el Tribunal, es decir, el caso y nada 
·· ·más, sin procedimientos ni fallos. El Presidente de la Acade­
. · mia distribuía el caso entre dos estudiantes demandado y de­

mandante y se formaba expediente delante de un juez y des­
pués de un Tribunal de Apelación, como ha referido Vicente 
F. López en su "Autobiografía". · 

Las Academias de Jurisprudencia, fueron pues verdaderos 
laboratorios de experimentación jurídica en Indias, por la ori­
ginalidad y vitalidad del Derecho Patrio americano y del me-· 
dio social en que nacía y florecía. 

Los grandes juristas hispano indianos habían señalado el ca­
rácter propio del Derecho Regional y algunos de ellos fueron 
autores de las recopilaciones territoriales en que se reunían 
las leyes del 1 ugar. 

Los abogados americanos se ilustraron, en el momento cul­
minante de su mayor número e influencia, acerca de la justi­
cia de los magistrados y sobre todo, acerca de la aplicación de 
las leyes indianas, adquiriendo el conocimiento más verdadero 
posible, en su fuente misma, sobre la realidad jurídica a la 
vez formada de la teoría y la práctica de la ley local. ' 

El ~studio d~ la legislació1?', naciona~ y municipal de España 
e Indias formo una generac1on especialmente ilustrada en la 
materia. Victorián de Villava, Fiscal de la Audiencii de Char­
cas, como Director de la Academia Carolina, había dictado me­
didas para elevar el nivel de los estudios jurídicos e hizo la 
crítica de los estudios universitarios en general, de donde re­
sultaba con respecto a los legisladores, que salían de la escuela 

APUNTES 
PARA UNA REFORMA 

DE -ES PANA, 
SIN TRASTORNO 

DEL 

GOBIERNO MONARQUICO~ 
NI LA 

BELIGION . 
Por el Sr. Dr. D. Victoriano de Vi'Uaua, del Consejo "8 

S. M.y su F;scal en la Real Audiencia y C!w.'nc;l/eria 
de la Plata. - Afio DE 1791. 

-Con notas de un ciudadano de las provincias del Rio de I" Plata.-

Loll tia d lu% en o&equio de nueslra Santa Religioa 
Católica .Apostólica Bom.~11a, !/ de nuestn1 

J4 IUDA PATRIA 

Bl Dr. en Sagrada Teología, y BtJchifler en .Jurisprudencia. 
'D. PEDRO IGNACIO DE CA.STRO BAR ROS, 

Euminador Sinodal del Obispado de Córdoba, Cura Rec:lor Pro­
plelarlo J Vicario Foraoeo de la Ciudad de San Juao B•uhsla eo 
ha Provincia de Ca10, Caaoni&o Magistral eledo de la S11n11a 

lglttia Calrdral de SAiia, Dapulado Nocionial por su Pueblo 14 

Ciudod de la Rioja para los 1rcs CongrHOs generalfl de Sud 
Ami:dca, '1 aclual Rrc.tot '1 ('ancehirio de la UuiYersiilad ma¡or 

.de Ja PtofJacia de Cordubu. 

_.__.,, ... __ _ 
lluENOS A1aa: ]1t1Pns'NrA DE A.LVAREZ. 

1S22. 

Portada de "Apuntes para una reforma de España ... ", obra re­
dactada en 1797 por Victoriano de Villava y editada en Buenos 

Aires por Pedro Ignacio de Castro Barros en 1822. 
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con unos principios de jurisprudencia romana que les apro­
vechaba poco o nada para el desempeño de los oficios de judi­
catura y de política" 9. 

Para ingresar a las Universidades -decía- debía exigirse 
principios ele geometría, geografía, historia y griego y saber 
"muy bien la lengua latina". Ya entonces, en 1797, se mencio­
naba la Historia entre nosotros, como disciplina formativa de 
la cultura universitaria. El gobierno reformaría los estudios 
"desde las escuelas de leer y escribir y acabando en las ciencias 
más sublimes de la Religión y las Leyes. Pura Teología Dog­
mática y Moral: buenos Códigos Civil y Criminal: R egla­
mentos prácticos para la vida eclesiástica ... " 

El derecho aplicado -que se estudiaba en las Academias co­
mo las de Santiago y de Charcas que serían las instituciones mo­
delos de la Academia de Jurisprudencia de Buenos Aires- pro­
movió la redacción de los Prontuarios, como el del famoso Dr. 
Francisco Gutiérrez de Escobar, que fué Presidente de la Aca­
demia Carolina, a que me referiré en seguida. El conocimiento 
del derecho procesal habría dacio lugar a la difusión ele libritos 
como "Práctica ele Testamentos" del Padre Jesuíta Pedro Mu­
r illo Velarde, posiblemente de 1745, autor el e d iversas obras ju­
rídicas, y de la que hago mención porque se reeditó en Buenos 
Aires en la Imprenta de N iños Expósitos en 1792, acaso el 
primer libro jurídico impreso en la Argentina, como se ha 
dicho 10 • 

Como Victorián d~ Villava' representa el magistrado y juris­
consulto que proyecto los planes de reforma en la constitución 
y legislación imperantes con el fin de evitar el movimiento re­
volucio~ari.o, Manuel Genaro de Villota es también el magis­
trado y JUnsconsulto pero q ue sustentaba los rígidos principios 

9 V1croR1AN DE V1u.,~VA, Ap1111~es fJara 1111a reforma de Espaiia ... , lá , 
en RICARDO L EVE:-;r., Vida y escritos de Victorid11 de Vil/aua cd· .ó Id 1· xcyni, 
d e I1westigaciones Históricas, Buenos Aires, 1946. ' ici 11 e InsutuLO 

10 FRANCISCO P. LAPLAZA, El fJrim cr libro jurídico imfJreso en l A . 
Buenos Aires, 1915. ª rge11trna, 

l. 
1 

í 
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de la unidad, indivisibilidad e inmutabilidad del orden jurí­
dico en vigor como medio de conservar el Reino. 

En esta etapa pre-revolucionaria en que se inicia un nuevo 
período en la cultura histórica y jurídica en estas Provincias, 
por el estudio práctico del Derecho Patrio, uno de sus más al­
tos exponentes fué Mariano Moreno, profundamente versado 
en Derecho Castellano e Indiano. En la Academia Carolina, 
leyó en 1802, su disertación sobre la Ley XIV de Toro. Dice 
en un pasaje que de acuerdo con las severas prohibiciones de 
los Reyes no podía fundamentar su tesis en el Derecho Romano, 
donde sus códigos contenían abundantes noticias sobre la ma­
teria. "Pero yo me guardaré muy bien - observa- de mostrar­
me celoso por la instrucción en leyes extranjeras cuando aspiro 
a recibir el premio en una Facultad que en sus leyes patrias 
encuentra los más profundos conocimientos y a la que sólo es 
lícito suplir cualquiera escasez que padeciera con los seguros 
recursos de la ley natural". Nunca acabaré de admirar, dice, la 
útil constitución del Emperador Justiniano, como que después 
de haber perfeccionado la legislación de su imperio prohibió 
bajo graves penas el uso de los comentarios. Hacía memoria ele 
esta pr udente disposición para demostrar su antigüedad, no 
porque se careciera de ella en la legislación castellana. En ·se­
guida trata la célebre decisión con que al ruego de las Cortes 
de Toledo de 1502, establecieron los Reyes Católicos, que el 
marido y la mujer aun que pasan a segundo o tercer matrimo­
nio no estaban obligados a r eservar la propiedad de los bienes 
multiplicados en el primero a los hijos habidos en él. No faltan 
en esta exposición de Moreno ni los datos ilustr ativos sobre el 
origen hispano de la Ley 14 de Toro -que procedía, no de los 
Códigos Romanos que lograron sobrevivir, sino del Fuero Juz­
go- ni las consideraciones de orden social sobre la familia y la 
propiedad de los bienes que ganaren o comprar en y las referen­
tes a las segundas bodas "miradas con aversión en la antigüe­
dad" y las penas que se aplicaban a la mujer que pasase a 
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segundas nupcias no cumpliendo algunos requisitos, hasta lle­
gar a la citada Ley 14 de Toro. 

También leyó Moreno, en ese mismo año de 1802, en la 
A~ademia su "Disertación jurídica sobre el servicio personal de 
los indios en general", en que censura a Aristóteles que había 
inspirado la "Extravagante doctrina de los siervos a natura" y 
en el que demuestra su gran dominio sobre la legislación de 
Indias tomando parte en la polémica entre Victorián de Villa­
va y Francisco de Paula Sanz. 

Fué la polémica jurídica inaugural en la serie de las que se 
realizaron en este período, a la que siguieron la referente a la 
cesantía del Virrey Sobremonte, declarado enfermo y por tanto 
cesante, en la Junta de guerra de 10 de febrero de 1807; la de la 
caducidad del Virrey Cisneros, en el Cabildo abierto del 22 
de mayo, después del debate sobre la retroversión del poder 
majestas en el Pueblo, con los discursos de los abogados Juan 
José Castelli y Juan José Paso, en cuyo Cabildo abierto inter­
vinieron 18 abogados de los cuales, 17 se pronunciaron en con­
tra de la permanencia del Virrey en el cargo y uno a favor; y 
en fin, la controversia jurídica entre la Audiencia y la Junta 
de Gobierno Patrio -en realidad entre el Fiscal Manuel Ge­
naro de Villota por una parte y Mariano Moreno por otra­
sobre la pretensión de los oidores de que la Junta presidida por 
el Coronel Cornelio de Saavedra, jurara obediencia al Consejo 
de Regencia que había sustituído a la Junta Suprema de Se­
villa. 

Los estudios de Derecho en la Universidad de Charcas se 
inauguraron en 1681 y un siglo y diez años después en la Uni­
versidad de Córdoba. 

Al crearse la enseñanza del Derecho en la Universidad del 
Alto Per~, s~, dejaba ~stableci.~o que era d~ utilidad a ~a juven­
tud no solo para la mstrucc1on y los gobiernos políticos, judi­
caturas y defensas de las causas en sus reales estrados sino 
también para adiestrarse en las oposiciones a las cano~gias". 

! 
¡ ,, 

,• --·•---·1 -- •-• .---·•·- • -- --• •••r.• .. -...., 
1 

. . . "t . 

Portada de la "Instrucción Forence ... " para los practicantes 
de la Academia Carolina, redactada por Francisco Gutiérrez d~ 
Escobar. Ejemplar existente en la Biblio~eca Naci?nal. ele. Boli­
via. (Guillermo Francovich, El pensamiento umvers1tcffw ele 

Charcas, Sucre, 1948, págs. 32-33.) 
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Comprendía las cátedras: de Cánones, o del derecho eclesiás­
tico; de Instituta o de derecho romano y de Leyes sobre el 
derecho castellano o indiano. Estos estudios jurídicos que fue­
ron famosos en la citada Universidad, adquirieron mayor tras­
cendencia con la fundación de la Academia de Jurisprudencia. 
Entre los cuadernos más difundidos o lecciones dictadas por los 
profesores, figuraba la "Instrucción Forense y orden de sus­
tanciar y seguir los juicios correspondientes" del ilustre jurista 
Francisco Gutiérrez de Escobar, obra escrita para los practi­
cantes de la Academia Carolina, de Leyes. El Dr. Gutiérrez, 
natural del Alto Perú, se había ·recibido de abogado en 1779, 
en 1791, fué Presidente de la Academia Carolina de Leyes y en 
1795 hizo la oposición para la cátedra de Instituta de la U ni­
versidad de Charcas, leyendo su lección de veinticuatro horas. 
Después expuso el "Alegato de méritos hecho en la oposición 
a la Cátedra de lnstituta ... ", impreso en Niños Expósitos ion. 

Síntesis de la "Instrucción", es el "Cuadernillo" de Gutié­
rrez que tuvo presente Manuel Antonio de Castro para la redac­
ción del Prontuario de práctica forense. 

Esta preparación en la historia de la legislación castellana e 
indiana que tenían lo mismo Moreno que Funes, Belgrano, 
Paso, Castelli y Valle, entre otros, explica la iniciativa de Riva­
davia en 1812, al dictar el famoso decreto que mandaba escribir 
la "Historia Filos.ófica de la Revolución de l\fayo", el mismo 
estadista que diez años después (en 1821) fundaba el Archivo 
General de la Nación reuniendo en un solo organismo los dis­
tintos archivos administrativos, inclusive el del Cabildo. 

_1011 Jost ToRIB
1
IO MEDINA, Historia y Bibliografía de la ImJHenta en el antiguo 

Vzrreynato del.Rio de la Plata, La b~1.17re11ta ~n Buenos Aires, La Plata, 1902, <i • 99. 
Un manuscrito de la obra de Gut1crrez existe en la Bibliotec·i 'r · 1 ( P. 6g6?4) 

d 1 ~93 73 . . e 1 ... aciona nv -data o en / , con pagmas, resumen de la "Instrucción" L· ¡ f · bl. d 
L . 1818 h. . . . . . el o >ra ue pu 1ca a 

en una en y se 1c1eron vanas ed1c1ones (ENRIQUE Rmz G -. , L . d · · · 
de América, ~ueno~ Aires, 1930, pág. 189). · UJ;>;Azu, a trn iczon 

Al manuscrito existente en la Biblioteca de Bolivia al 1 G 
• • • • UC e UILLER:\IO fRANCOVJCH, 

El pensamiento umversztarw ele Charcas y otros ensa)ios s ¡948 . 
· d e ta b 1 p G ·11 ' ucre, • pág. 31 Tienen manuscrJtos e s o ra e . m ermo Furlong y el doctor E · R · ·G · - · · nnque mz umazu. 

/! 

D E TEST A ME N TlS O R D 1 N A N D l S. 249 
quod in en heres ellprelfus non Ílt • ft:d quod trílrs ip.nurent, quis in 
t·o hrres inílirutu.s fit. Vnde hui: tcílamcmum a J31unnema11no et aliil; 
conlict~m ab accuratioribus rure reiici1ur. 

§. o. / 
M:inenda. adhuc qu.J.edam íum de vfo 1eílamen1i fat\i,,nis hodierno. • .. -( / /~ :.# ¿ 6tt~ 

Fr 1) quidt m nemo dubi:at , quin adhuc rt-llamenta folltninta p•f!itn h· ... · 
ti.1nt in Germania aeque ac Friti.J. 2) fac:pe 1:.m~n C•1lm rdl11mer.ta pu- ~ 
ltlice fiunt. Nimirum iam iure noílro ciu1h tt-fümf-111~ rliuidumur inp1·i-
't".ll.1 , quae priua1im fiunt • et r11blt<.t , quac vt-1 loram iudice fiuut, vel / . 
iudici au1 principi off~runrur. L. 19 •• C. ti~ t~ftam. Quum erg~ tefla • .<.f. ,,..,./,r 0 d 

meñta publica nde fufüneanrur' et hmc nu1las requ1ranr foll~mnu:.ies , . 
d. L. 19. C b. 1. hinc frequen1illime fiunt .Publ.ice coram iucli~, vel fal-
lim priuatim et hinc follemnitate fo& 1udic1 offoruntur, vt ea ad aéla 
¡1onat et reflatoribus ~efunllis public~r. )) Pontifex ~. 10. X. _J~ uflam. q(/.,n,~~~.~.!'/¿ 
nouum inuexit tefiand1 gt:nl!S coum parocho et duobus t.~ílibus fac- · 
1um 1 quod nullam • praeter ea fullcmni!ate~ exigí~. ld inr_er ponr.ifi-
cios obforuatur , et 1nter proteíl:iotes ahi:ubi rufüc1s concedttur h\11Uf. 
rn.idi teílamenti f~tlio. Hatio inuenti. huius te~nenti in ~culos. in· ~ _ ~ ¿;t,;· .• 
currit . .t\d c.iuid enun opus eíl pracfent1a parocb1, quam vt u mom·n· '.:.~ rc,,_.ú. · "-~< 
1t·s mt:tu purg31nrii ignis excrutiatos mo~eat, le~ra relinquenda t-lfe 11f" ..:"'?·(~:C.,. .... 
monafleriis, eccletiis , cl.ericis pro refrigerio anunae ~ vr ~o cuius "°~1 ~~ ~'-~ • ., 
ex illo moleflillimo igne euolet , tam faoé\orum bominum miffis fof- e-.. • .... -:""'---=-·# 
fr3giis et precibus adiu1a ? Ita _illud _purgatorium luculentcr illumina- s;,) ,,.. ?' 
Liat focum clcricoruin .. 4) Demque id ?bferuamus , teflamemum f~- ~- • t-n~ .. ;•.,..,. -
cundum loci confuetu.dinem faél.um obhq~e vah:r~ dc:b_erF , quamu11 ,,. ' - .,~ /.., 7 fo.. 
co loco aliae 1i>llcmmtates receptae lint. Sic· e. g. m Frifia recepta non ::-~-.,.) .~ ,J ,11..,.. 

funt fignacula teflium , et ta~en , ÍI te~amen~u~ hic conditum ac defti. 
tuium fignacuhs muteretur an ~ermam•~· 1b1 9uoque ratum futurum 
dfo , quarnu15 ib1 fi.~nacula tcfüu?1 al>f~11fe re~uiramur. Praeclan: hac 
lie re more fuo dHll:ruit fummus ohm Fnfiae lCtus, lo. a Sandc, Duif. t 
1.1. drf 1.¡. 

T l T. XI. 

1> E M 1 L 1 TA R 1 T ESTAMENTO . ./_¿ /.,;aii. /./' o·, 
~-""1··-~.,,. ~· ,.. /1 p,Jt:.,. 

§. DI. d'P~C---T-.. ·'·····•-,,..--' 

~..r",..4--~-~ .. ~··· l~ 

Nihil <?íl bonae methodi regulis magis confentaneum, quam vt con-~. . .. , 
fiderata regula, et exceptionts expendamur. Regulas in teAamcn. 

t:s obferuandas vidimus : iam ergo et de cxcepuonibus quibufdam erit 
'f om. V. Hei11euií tt~~tat. ad I11fl11u1. l i diírii • 

. :& ~ ~, ,,..e-,..,__-~· "•/• .,.9--....9- 7·.-.~ .... .! .,.;.,,¿/ . ..:, /;;r., "";..d'::- ..•. 
;,:~ " - ~ r- .!7" .,-1",,,,....:. ~ ª· 7;;{,,:-/-'. ...... d!:.,..ir_,, ·~.Z.~·h 
,;-: ~ /// -· 
./~- 6. 

Página de la obra. d~ Heinecio, co!1 anotaciones. del Dr. Vélez Sársfield. 
(Catálogo ele ~a Blblwteca. J?almacio Vé~ez. Sdrsfreld, pré>logo del doctor 
Enrique Martmez Paz, edlClón de la Biblioteca Mayor de la Universi-

dad Nacional de Córdoba, 1940, pág. 128.) 
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En la Universidad de Córdoba, que ya tenía casi dos siglos 
de antigüedad, se enseñaba Derecho Canónico d~sde 1622. 
Allí se erigió en 1791, la primera cátedra de Instituta para 
el estudio de las Instituciones de J ustin iano a través del co­
mentario de Vinnio, que como se sabe contribu yó a expli­
car históricamente las transformaciones que se habían ope­
rado en el Derecho Romano. Se mandaba, en el auto del 
Virrey Arredondo, que el catedrático instruiría a los alum­
nos, como ya he dicho, sobre las instituciones de Justiniano, 
por el comentario de Vinnio, ··advirtiendo de paso las con­
cordancias o discordancias que tenga con nuestro derecho Real". 
En 1793 se obtuvo la creación ele otra cátedra, la de Dere­
cho Real de España, de modo que funcionaban las dos ense­
ñanzas indispensables para que se pudiera conferir grados. 

No es necesario señalar la d iferencia entre los puntos de 
vista, del Cabildo Eclesiástico de Buenos Aires y el auditor 
Labardén por una parte, que sostenían la necesidad de instruir 
principalmente en nuestro Derecho y subsidiariamente en el 
Derecho Romano, y lo dispuesto sobre las enseñanzas de Vinnio 
al crearse la cátedra de Instituta en la U niversidacl de Córdoba, 
por otra, en que se advertiría "de paso" las relaciones con 
nuestro Derecho R eal. De todos modos la influencia ideológica 
de los estudios jurídicos en la juven tud lo mismo en las Uni­
versidades de Charcas que de Córdoba tuvo un significado 
ampliamente revolucionario 11 . 

Esta cátedra desempeñada por el Dr. Vic torino Rodríguez, 
de trágico fin en Cabeza del Tigre, estaba destinada a modifi­
car la estructura de la Universidad de Córdoba. En efecto, tal 

11 JORGE A. N úÑEZ, Algo mtís sobre la primera cátedra de lllstit uta edición del 
Instituto de Historia del Derecho Argentino, de la Facultad de Derecho de Buenos 
Aires, Buenos Aire~, 194 1; ~u1s .R o1mrro ALTAMIRA, ]osé Felipe N iiiie:, edición del 
Instituto de . Estudios Amen cams.tas de Córdoba, 19:17; CARLOS A. L UQUE CoLOM­
DRES, El Prim er Plan de Estudios de la R eal Umversi<latl de Córdoba edición 
d~l J~s tit~to de Estudio~ A~ericanistas: Córdoba, l!J.l.'í. Sohre L os j1 rim; ros estu­
dios 711rldicos en la U11 wersulatl de Cordoba, leyó 1111 tra bajo en el Instituto ele 
Historia del Derecho el seríor Alelo Armando Cocea , el 21 de octubre de 1947. 

Facsímil de la primera p:\~ina de una cop ia manuscrit a 
del "Cuadernillo" de G111iérrez, pcrtcnec1en te al R. P . 

Guillermo F11rlong, S. J. 
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enseñanza fué la base de la Facultad de Jurisprudencia, tam­
bién demorada en su funcionamiento, que disputó a su tiempo 
el ascendiente a la Facultad de T eología. 

Son muchas e importantes las obras jurídicas mencionadas 
en el inventario del Dr. Rodríguez, obras que debieron remi­
tirse a Buenos Aires, como las de los demás con jurados de Cór­
doba. Entre otras, tenía en su biblioteca el Dr. Rodríguez: las 
I nstituciones de Justiniano, dos tomos de Vinnio, Las Parti­
das, diversas Recopilaciones, Díaz de Montalvo, Antonio Gó­
mez, Matienzo, de Asso y Manuel, Hevia Bolaños, Solórzano, 
Covarrubias, Torquemada, Escobar, Azevedo, Rivadeneyra, 
Lizondo. 

A fines de 181 2, se nombró por concurso a J osé Felipe Fu­
nes, hijo de Ambrosio y sobrino del Deán, au tor de un inte­
resante "Discurso" de jurisprudencia, que ha dejado algunos 
apuntes sobre Historia del Derecho. 

Estos apuntes de Historia del Derecho, sin mayor impor tan­
cia, constituyen una página inédita, cuya copia me fué facilitada 
gentilmente a mi pedido por Luis Roberto Altamira. T iene el 
valor metodológico, de que el Profesor J osé Felipe Funes, con 
la preocupación de esa enseñanza, anotaba para sus clases la 
vida y obras de los grandes jurisconsultos 12. 

En la vida pública del Deán Funes -una de las personali­
dades eminentes de la Historia Argentina- se destaca su labor 
de universitario. 

Recuérdese lo expuesto sobre las importantes reformas u111-
versitarias propuestas por Villava para comprender las que 
llevó a cabo el deán Funes. Este último, como Mariano l\Io­
reno, conocían muy bien la obra y la acción de Victorián 
de Villava, el precursor y profeta de la R evolución Hispano 
Americana, a quien he ded icado un libro. El deán Funes, cita 

12 L uis ROBERTO. ALTA MIR~, f osé FelifJe, F11nes, tma vida brcue y fecimda, en 
Institu to de Estud ios Amenca111stas, N\> X, Córdoba, 19·17. Documento 6395 del 
Arch ivo del Instituto citado. 

VINNIUS .CASTIGATUS, 
ATQUE AD USUJ.f 

TIRONUM HISPANOR U J.f 
ACCOMMODATUS : 

1 N Q U O R U l\i G R A T 1 A M H 1 S P A N .1E LE GES 

OPPORT U N !ORIBUS LOCl S T RADUNTU R. 

T01v1US PRL.M.US 
DUOS PRIORES li\1PERIALIUM INSTlTUTIONUM: LIBROS 

CO N TINENS. 

OPERA JOANNIS SALA PRES.BYTERI, 
E.,fRUXDE.ll IXSTIT. IN .AC.AD. Y AL. INTERP. 

VALEN T IIE E D ETANORUM . 

EX PR ;ELO J OSEPHI ET TH OMJE DE ORGA. 
M. DCC.LXXIX. 

J.>ERi1[JSSU REGJI SUPRE.MI CASTELL.IE SENATUS. 

Port:ida ele la obr:i de \'innio arreglada por el PaY?rde. Juan 

S. 1 . a los esrnclian1es, que se usaba en las Unn•ers1dades 
•
1 3 p.u. · · d • t · 1--9 (13º1 l" d ele Espaii a y América, ed1 c1ón e \ a cnc1a , 11 • . . . 1 J 1o tcca e 

la Facultad ele Derecho de Iluenos Au es.) 
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a Vill~va, por ejemplo, con gran elogio, en sus artículos sobre 
la nulidad de las Cortes de España (publicados en la "Gazeta" 
del 25 y 28 de febrero y 7 de marzo de 1811 ). 

Tal es el a~tecede~te que explica la preparación del nuevo 
plan de estud10s, algun ~iempo después de la Revolución de 
May:>, en l~l?,.por el mismo Deán Funes, aprobado en 1815, 
el a.no que u~1c1aba su labor en Buenos Aires la Academia de 
Junspruden~1a, fundada por Manuel Antonio de Castro, gra­
duado de Cordoba y de Chuquisaca. 

En ~l plan de, 1813,. enviado por el Deán Funes al claustro 
Y q ue este aprobo comienza ex ¡· d ·' , . ' P 1can o que la gran Revoluc10n 
que hab1a sufrido el Estado debía 1·nfluºr 1 b . 
1 

, 1 en e tra ªJº que se 
e habia encomendado, pues "un plan d d . , 1. . 

b 
. . e e ucac10n iterana 

ªJº un gobierno absoluto no podía conv . b . 
t .t ·' lºb ,, ' en1r ªJº una cons-
1 uc10n 1 re . 

Es un documento en el que · se proyectan ideas trascendenta-
les. En el Plan se tratan muy diversas e 1• t · 

d 
. mpor antes materias y 

se recuer a que la Umversidad de Co'rd b h b' frºd _ . o a a ia su i o en 
sus ensenanzas por la mfluencia de la teol ' l' · . , og1a esca ast1ca que 
predommo sobre la teología sistemática. 

En el curso teológico debían figurar otras diºs · l. d · 
bl 

. . c1p mas e m-
nega e importancia, como la Retórica y el De h 1 

d 
" , rec o natura 

y e gentes. Nosotros que hemos roto las cadenas d 1 
· ' h ¡ f e a opre-s1on y an e amos undar un régimen enteramente lºb d b 

1 
· 1 1 re, e e-

mos cu t1var e arte que enseña a hablar el propio ·d· d 
1 l .b d 

1
. . 1 ioma e 

a 1 erta , para sa ir airosos en esta empresa regeneradora. El 
Dere~ho natural y de gentes es no sólo útil, sino también ne­
cesario, porque los ciudadanos de un pueblo libre y soberano 
~eben saber c~áles son sus derechos y deberes y cuáles los del 
Estado o Nac10n". 

~e ha. dicho con. razón que en este Plan entraban los herejes 
y hbertmos: Groc10, Puffen?orf, Heinecio y todos los que ense­
naban un derecho natural mdependiente de la divinidad 13. 

13 ENRIQU~ MARTÍNEZ PAZ, Introducción de ]osé Felipe Funes por Luis R 
ALTAl\IIRA, cit., pág. XIV. ' OBERTO 

En el curso de Jurisprudencia debía estudiarse el Derecho 
Romano, las Leyes patrias, el Derecho Público y de gentes y la 
práctica de diversos ejercicios, como alegatos y discursos foren­
ses y traducciones de pasajes selectos de clásicos. Sostenía que 
en un Estado católico como el nue~tro, era indispensable asociar 
las enseñanzas del Derecho Civil y el Derecho Canónico con el 
fin de que la Iglesia y el Estado se prestaran mutuo auxilio. 

Con respecto al Derecho Patrio, declaró que el fin del Plan 
era formar profesores que han de decidir de la vida y la for­
tuna de los ciudadanos con arreglo a nuestras leyes. Critica que 
se haya puesto tanto esmero en instruirse en los derechos ajenos 
con olvido del derecho propio, proclamando con valentía: 
"Nuestra Revolución ha hecho caducar las leyes que dieron los 
Reyes de España para las Américas" 14

• 

111 

En Buenos Aires, el estudio del Derecho Patrio, adquirió 
importancia en la Academia de Jurisprudencia desde 1815 y 
en el Departamento de Jurisprudencia desde 1821. 

Fundada y presidida por el doctor Manuel Antonio de Cas­
tro, la Academia de Jurisprudencia tenía por fin promover 
los medios de mejorar la administración de justicia y sostener 
en todo su vigor las leyes públicas que la afianzan. La adminis­
tración se resentía de la ignorancia de los derechos. La Juris­
prudencia, como toda.s las ciencias, tenía sus épocas de .Progr~so 
y decadencia. Los cmd_~dos de la guei;a y !as necesarias agita­
ciones de una revoluc1on, nunca habian sido muy favorables 
al progreso de las luces ni_ al esplendor de las p:o~esiones ~ie~­
tíficas. La continuada sene de grandes acontec1m1entos pubh-

14 JUAN M. GARRO, Bosq1tejo histórico ~e la Universidad de Córdob?, con apén· 
dice de documentos, pág. 246, Buenos . A~res, 1882; . y ENRIQU~ MARTINEZ PAZ •. El 
Plan de estudios del Deán Funes, en Biblioteca Nacional, Catalogo de manuscritos, 
pág. 25, Buenos Aires, 1940. 
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cos y la guerra habían causado la decadencia de los estudios. 
La Jurisprudencia era la ciencia universal que no sig11ificaba 
meramente la decoración de un país, sino que defendía el orden 
de la sociedad, el castigo al vicio, el premio a la virtud, ilustran­
do al hombre en el conocimiento de sus deberes, para habituarlo 
a cumplirlos y a inspirarle las ideas de j usticia, de bondad de 
amistad, de ~inc_eridad, del_ amor a la patria y a los padres y el~ to­
das las demas virtudes sooales que ligan a los hombres entre sí. 

T an;bién se. proponía _la_ Academia, contener con la ley, las 
d_emas1as ~el cmcladano ~nJUSto_ y concluir las contiendas judi­
oale?,. h_ac1endo menos d1spencl10sas, más sencillos y ordenados 
los h t1g10s. 

, El Gobierno al aprobar las Constituciones, en 1814, que te­
man por modelo las de Chile y Charcas, expone consideraciones 
que de~uestran que_ la Academia a crearse es precursora de la 
fundac10n de la U mversiclacl. En el decreto se clecl . 1 · ·' d 1 ·, . , a1.a que a 
mstrucc10n e os 1ovenes pmas será completa · 1 u · ·d d . , s1 en as ni-
versi a es no se examman las leyes dictadas es clec·1-, . , i , que antes 
de en_trar a hacer la practica, se debían estudiar las le ies ue 
nos n gen, por lo menos durante dos años. ) q 

Ya en 1815, se nombró Director de la Acade · 1 l 
C 

. mia a e actor 
astro y Presidente al doctor Antonio Sáe11 l f. · . z, e os ·1guras re-

presentativas de esta pnmera época de la c lt . · 'd. . · , . u m a ]Un ica ar-
gentma. El ultimo de los nombrados sería p - 1 . , 

1821 
. ' ocas anos e espues, 

en , el fundador y pnmer Rector de 1 u · · 
B A

. . a m versielad de 
uenos ires, sin desconocer por cierto el · ¡ · 

1 · · · , . . ' 1111 pu so vigoroso 
que e impnnuo el Mmistro Bernarcli.no R . l · ivac avia 

La Academia de J urispruclencia fué el o' r·g . . ' · . ano que proclamo 
y puso en eviclenoa la necesidad de dictar la ntle 1 . 1 . , -· · 1 . va egis ac10n 
p1 mcipa mente en matena comercial y penal. ' 

El_ doctor Castro, dominaba el conocimiento d 1 D h 
Patn o como lo reveló en "Prontuario d , . e erec ~ 
( 1834) h b , · e practica forense 

y a ia siclo el autor ele numerosas refor· . el .. 1 mas JU ioa es 

-43 -

y del primer Proyecto de Código de Procedimientos (1821-
1822) 15 . 

Un decreto ele alcance docente fué el dictado por el Gober­
nador de la Provincia de Buenos Aires, Manuel Sarratea, en 
1820, modificando el plan de estudios del Colegio de la Unión 
del Sud, a pedido de su cancelario. De acuerdo con la reforma 
adoptada se suprimieron dos cátedras de teología, de las tres 
que se dictaban, y en su lugar se estableció una de Derecho 
Público de las Naciones y otra de Historia para proveer de 
remedio "a la decadencia, estado ruinoso que se advierte en 
la educación y adelantamiento de la juventud" 16. 

El edicto ereccional de la Universidad de Buenos Aires, re­
dactado sin duda por Rivadavia - que desde hacía veinte días 
era Ministro- contiene ideas fundamentales sobre la estructura 
y función de las Universidades. Después de mencionarse los 
antecedentes de la creación, el edicto se refiere a las calamidades 
del año 1820 que habían paralizado las gestiones, pero resta­
blecido el sosiego y tranquilidad de la Provincia, era uno de 
los primeros deberes del gobierno entrar de nuevo a ocuparse 
ele la educación pública. Rivadavia, asignaba, pues, a la fun­
dación de la Universidad, un sentido político y social y no úni­
camente docente, como reacción de la cultura contra la 
ignorancia. 

Es también trascendental el principio de que se promovería 
la educación pública por un sistema de educación general, 
abarcando todos los sectores de la enseñanza, la escuela prima­
ria que fué objeto de una verdadera reorganización, poniéndola 
bajo la dependencia de la Universidad, la segunda enseñanza 
con la creación del Colegio de Ciencias Morales, el internado 

15 l\f M W F.L i\ KTONIO OE CASTRO, Pr1111/1111riv de /Jr<Íclica forcuse, recdición facs ímil 
del Inst ituto de Historia del Derecho Argentino. llt1e11os Aires, 19·15, con noticia 
p reliminnr d e Ricnrdo Le,·ene. Vénse 1~1i obra La il c11<!~ '!1ia de j urisprudencia y 
/a vida de su f1111dador Manuel illl to1110 de Castro, ed1 c10n del I nstituto de H is­
toria del Derecho Argentino, Buenos Aires, 1941. 

16 Gacela, de 3 de mayo. 
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para la cultura literaria y artística, reuniendo a jóvenes de dis­
tintas provincias, que fué formando el sentimiento nacional de 
las nuevas generaciones. 

La figura descollante de la Universidad y del Departamento 
de Jurisprudencia fué el doctor Antonio Sáenz, sacerdote de 
calidades excepcionales por su ilustración y carácter. Venía 
actuando desde los pródromos de la Revolución de Mayo y es 
uno de los firmantes de la declaración de la Independencia 
en 1816. 

Existe diferencia entre el plan de estudios propuesto por el 
Rector Dr. Sáenz y el aprobado por el Gobierno con supresiones 
de diversas cátedras, en razón de la falta de recursos. 

Así, en el Departamento de Jurisprudencia, el doctor Sáenz 
proyectó la creación de las cátedras de Derecho Natura! y de 
Gentes, de Derecho Civil y una de Magistratura, pero sólo se 
aprobaron las dos primeras. No es necesario llamar la atención, 
que la enseñanza de Magistratura era la destinada a dar un 
conocimiento, el más completo posible de la organización de 
la justicia en la Argentina, que en buena parte se llevó a cábo 
en las disertaciones de la Academia de Jurisprudencia. 

La prédica de los principios del derecho revolucionario y el 
despertar de nuestra cultura jurídica, tuvieron su expresión 
más al~a en las cáted~as ~e Derecho Natural y de Gentes, que 
profeso el Dr. Antomo Saenz y de Derecho Civil, ejercida por 
el Dr. Pedro ~· Somel~era, cátedras inaugurales del Departa­
mento de Jurisprudencia de la Universidad de Buenos Aires 
en 1821. 

La e~posición doctrinaria de Antonio Sáenz es de gran valor, 
al considerar el Derecho de Gentes como el mismo Derecho 
Natural aplicado a la vida social del hombre en común. Afir­
'lla, que todas las sociedades son iguales e independientes y así 
las pequeña~, y las ~an_des tienen ~g~ales derechos soberanos y 
lo son tamb1en en d1~1dad. Las pa~m.as que dedica a la guerra 
c.;on notables, estableciendo el pr111c1p10 de la guerra justa que 

i 

L 

TRATADO PREPARATORIO 

DEL 

DERECHO, DE LA LEY, 

DE SUS 

FINES, Y OBJETOS. 

PRESCINDIENDO de las muchas, y varias acep .. 
dones en que se toma esta palabra dereclio ; á. 
nuestro proposito por derecho se entiende. 
Primero: la ciencia de 10 justo y de Jo injusto, 
esto es, Ja jurisprudencia. Segundo, la colee,¡ 
cion de leyes de una misma especie. Tercero, 
Ja facultad de hacer; ó de ex1j ir alguna cosa; y 
en este sentido, su correlativo es deber. 

Jurisprudencia es un lwbito p1·dc/.lico de intcr­
p1·etar las leyes rectamente, 9 aplticarlas con ex~ 

D 

Primera página de los Principios de Derecho Civil, ?e 
Pedro Somellera, dictados en el Departam.ento de _Juns· 

denda de la Universidad de Buenos Aues y editados 
pru en 1824. 
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era la tradición procedente de los publicistas hispanos del siglo 
xvr, y particularmente de Francisco Vitoria, el autor ele " Re­
elecciones Teológicas" 17• En síntesis, puede decirse que la ~á­
teclra del Dr. Antonio Sáenz inaugura la enseiíanza ele los prm­
cipios jurídicos argentinos, como la igu~ld~cl ele derec~10 entre 
las naciones grandes o pequeñas, la fe m v10lable debida a los 
tratados firmados, el respeto a la máxima de que ningún poder 
es ilimitado, opon iéndose por igual a la anarquía y a la tiranía, 
la actitud simpática hacia las formas democráticas de gobierno, 
el sentimiento ele amor a la Pa tria, la soberanía incuestionable 
del Estado en relación con los extranjeros y la libertad de cul­
tos. Estas declaraciones han contribuído a formar, sin duda, 
la conciencia propia sobre el patrimonio moral de nuestra na­
cionalidad. 

La enseñanza del Derecho Civil a cargo del Dr. Somellera 
-acerca ele este jurisconsulto he hecho mención de sus antece­
dentes como autor de una parte del Proyecto de Código de 
Comercio- inspirada en Bentham tiene la misma finalidad 
política. El dogma de la igualdad y la l ibertad explican la 
concepción de nuestro pr imer profesor de derecho privado. La 
igualdad absoluta ele bienes es una quimera, dice, pero se debe 
conservar la que existe, proporcionar la posible, disminuyendo 
las desigualdades, por obra ele la Ley para lograr esa posible 
igualdad sin ofender los derechos ele seguridad. 

La igualdad es d derecho que compete al hombre para em­
plear sus facu ltades físicas e intelectuales del modo más confor­
me a su genio, dt. no ser .excluído de los honores, dignidades y 
empleos de la so~.i~dad, s1. no por crímenes personales, siempre 
que t:nga los mentos. y virtudes que se requieren para el des­
empeno ?e tale; func10nes, de no ser recargado en iguales cir­
cunstancias, n:ias que otro sin n inguna recompensa, de ser 
juzgado y castigcido por los delitos de la misma manera y con 

. 1•. ~ NTO~ J<_> s.,\:Nz, {11sti~ucio11es clementaf~s . sobre el Derecho N atllral )' de Gentes. 
Not1c1.1 p1 elu!1rnar de Ricardo Lcvene, ed1c1ón del Insti tuto de H istoria del De­
recho Argentrno, Buu1os Aires, 1939. 

la misma pena que cualquier otro ü:clivid:10 de la sociedad .en 
igual caso. La igualdad de hecho es ~mposible, pues los n: ecI10s 
y facu ltades de lqs hombres son desiguales, pero esto, leJ~S ele 
repugnar a la ig~1aldacl de derecho· o ante la Ley, la con firma 
y demuestra la 11ecesidacl de respetar este derecho. 

En cuanto a la libertad enseñaba Somellera, que es el derecho 
o facultad que compete a todo hom~re de hacer lo que crea 
conveniente para sí, ele no obedecer smo a la Ley, ª,cuya sa~­
ción él por sí o por sus representantes ha contnbmdo. La li­
bertad se funda en la misma naturaleza del hombre, en .su alma 
inteligente y racio1:ial, ;iendo los ~ici?s contrarios a la libertad: 
el despotismo, la tira111a y la .anar qma. . . 

Contra estos males hay virtudes y med10s pa1 a man tener 
siempre la libertad civil. Tales son, la il ust~ac~ón competente 
l l I mbres ele todas las clases, el conocimiento exacto de e e os 10 . d l 1 c . 

los derechos y deberes del h.ombre y el cm a~ ª1:1º• a ons.tl-
t ·' ue fiJ·e clara y termmen temente los limites y relac10-uc10n q . . . . 
nes ele los tres poderes pol~tic~s,' las co~vemen tes mst1tuc10nes 
para mantener esta Consutuc10n,. la libertad el<: ~rens~: fun-
d d b . las bases J·ustas y sólidas, una adm1111strac1011 ele a a so 1 e .

1
. · el · 

justicia independiente y libre y una m1 1oa compues.ta e crn-
l el teno·a11 interés en conservar estas conqmstas de la e a anos que o 

libertad individual is: 

. p .· icipios de Derecho Civil. Noticia preliminar de Jest"1s 
18 PEDRO. ~O~Jl,LL~Ri~, ·'t to de Historia del Derecho Argentino, Buenos Aires, 

H. Paz, ed1c1ón ~e. n1suDu Paz ha trazado una sín tesis sobre las ideas del ju-1939. En esta nouc1a e r. • · 

risconsulto argentino. . . El fJrim er Profesor de Derecho Civil de la Univer-
. V ICENTE OSl'Ar.Do .~tJIO'L~;15c

1~0111 ¡1111ac/ores (edición del Instituto de Historia del 
suiad d e B ue11os A i;es 1) el Derecho de Buenos Aires, Buenos Aires, 1948) , estudia 
Derecho, ~e la Facu t~ ;cra e , hace referencia a la critica de Pedro de Angelis en 
la actuación de So~ie • 1/e de l829, con respecto a las cnse1ianzas del Profesor 
El L ucero, de ~2. e ~~~~~l~rándolas insuficientes para guiar los pasos de un 
de Derecho Civil, c cele ' 11.1ccrse -decía- del criterio legal de un joven que 

b d " Qué caso pu · . . · ª oga o. ¿ . . . ·c1 el •· haber csllldiado las leyes de nmgun pueblo, 111 aun las 
sale de la Um veisi . ª smobre todas por haber aprendido con Bentham a despreciar 1 · )' que diserta s · . 
e e su pais, . " . le i cia?" Adcm:ls de la defensa de Somcllcra en las mismas todo sistema de Jlll 1Sp1 uc 1 ' . . . ( .

6 L cero tiene interés la s1g111ente 111 ormac1 n. 
columnas de El u . ' b . d 1829 en 1 a Gaceta M ercan til de Buenos Aires un El 12 y 13 de nov1cm ie e -
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En Buenos Aires, hacia 1823, se mencionó con motivo de 
una incidencia estudiantil, la conveniencia de crear la cátedra 
de Historia del Derecho. 

Alumnos del Departamento de Jurisprudencia asistían a las 
clases de derecho Civil y no a las de derecho Natural y de Gen­
tes. Se dictó un decreto estableciendo que no se admitirían a 
examen a los alumnos que concurrían a una y no a otra de las 
cátedras. 

Prodújose entonces la protesta de los que consideraban que 
se perdía el tiempo en el curso de derecho Natural y de Gentes 
aprendiendo nociones "que no tienen utilidad alguna prácti-

colaborador muy versado en la materia, que firma con las iniciales A. G. R., defen­
día la orientación de la enseñanza del Derecho Civil profesada por el Dr. Pedro 
Somellera. Este no había inventado la doctrina de la utilidad de Bcntham aplicada 
a la legislación, pero la crítica dirigida contra él en El Lucero había equivocado 
"el principio de un sistema de legislación con los principios de Derecho". 

Las lecciones de Somellera eran originales en diversas materias decía nuestro 
a~tor. En la pág:ina 47. tratando la tutela y la curatela, exponía ~na nueva doc­
trina. En la págma 54, sobre los tutores, exponía otra en que impugnaba a Jus­
ti~iar;io y la Ley de Parti~a. que ~o col?ió. En la pá&:ina 138, tratando de la pres­
cr1pc16n, combatía la opmión difundida que admitía privilegios contra aquel 
derecho, ~ la Iglesia, al Fisco y a ~os pupil.os y menores. En la página 199, sobre 
los .depósitos, formulab~ una do~trma particular en el depósito miserable que a 
nadie:, se le había ocurrido. Lo m1~mo. había hecho sobre las sucesiones ab-intestato. 
E_!lsenaba. Y. sostenfa que la donación mter-vivos no es un modo de adquirir, como 
d!ce Justm1ano, smo u~ contrato, .cosa que ha~ta entonces no había dicho autor 
nmgu.no. Talc:s referencias las hacia en obseqmo de un maestro a quien mucho 
apreciaba la 1uventud. 

Las iniciales corresponden posiblemente al Dr. Agustín Geróni'mo R · n 
- d 1829 t d' d 1 . uano, qme en ese an~ e era e~ u 1ante e a Umversidad. RAFAEL SCHIAFFINO (Rosas y 

la Revo!uci~n de r833 seg_un el Dr. Agustln Gerónimo Ruano, en "Revista del Insti­
tuto !!tstón~o y Geográf1~ d~l Uruguay", t. XIV, año 1938, Montevideo) extracta 
una d1sertac1ón sobre el d1vorc10 en la que Ruano sostiene su c · · · 
d d 1 ál d . onvemencia, y cons1-

er.m o que en e cat ogo e tesis del Dr Candiotti figura ot í 1 · 
d R 1 f · d .. · ro t tu o como tesis e uano conc uye a 1rman o: Sólo cabe pensar ante este h h · d 
d · d d d' 'ó · ec o s1 encontran o emasia o avanza a su 1sertac1 n, para el ambiente de la e'p ( b d 

d • 1 R 'bl' A · . oca es ueno recor ar que to av1a a epu 1ca rgentma no tiene una ley ele d' · 1 h b' · d d · · d 1vorc10) se e u 1era aconseja o que es1st1ese e presentarla, habiendo quedad d 1 · 
" L · "ó d 1 n s h" ff' • o conserva a en su are 11-vo . a supos1c1 n e r. c 1a mo es exacta como in · i: • • 

1 · D J é M • M ·¡ .. ' e 1niorma m1 d1sdpu o y amigo r. os • ana an uz Urqm10, recordando que e 1 A 1 · 1 d 
la Nación existe una resolución en Ja que el obierno n e . re uvo G~nera e 
había visto anunciada la disertacié>n del Dr R g ' ª pedido del Obispo, que 
rector la suspensión del acto "hasta q a t. uadno en El Lucero, ordena al Vice-

. ornan o el gobi 1 · · necesarios sobre el particular resuelba 1 0 erno os conoc1m1entos 
la Nación, Culto, 1831-1832, sx, c. 4, A. ~ ~Q 2)~rresponda" (Archivo General de 

) 
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ca", estimando más conveniente a la juventud, convertir esa cá­
tedra en una de derecho Público o de Historia del Derecho 19. 

Lo singular es que ya entonces se tenía el concepto de que la en­
señanza de la Historia del Derecho, era un conocimiento prác­
tico, como si se tratara de derecho Constitucional o de materia 
codificada. 

Los estudios históricos, comenzaron a adquirir importancia 
desde entonces, pues Rivadavia en el famoso decreto de 6 de. 
marzo de 1823, en que obligaba a los profesores a publicar los 
cursos a su cargo -que tiene su antecedente en las Universida­
des de la• Península, en la segunda mitad del siglo XVIII, como 
ya anticipé- y una vez concluída la impresión del curso cada 
profesor se consagraría "a redactar con criterio y precisión la 
historia de su respectiva Facultad desde su origen conocido 
ha'sta el presente" 20• • 

Esteban Echeverría criticó la orientación docente de la filo­
sofía sensualista de Condillac y De Tracy y los principios de la 
legislación utilitaria de B~~tham. Fácil es ca~cular qué dir:cción 
darían a las inteligencias 1ovenes estas doctrmas que ensenan en 
sí el materialismo y el ateísmo -decía- y desconocen la noción 
imperativa del deber y la influencia 9ue por ese medí~ ej~rcían 
sobre la sociedad culta de Buenos Aires y de las Provmc1as, de 
donde afluían constantemente la juventud a aleccionarse con 
ellos. Fué Juan María Gutiérrez, quien contestó a Echeverría 
demostrando que la ense?anza f~losófi~~ y ju,rídica ª.que se 
refería el ilustre poeta, mas que s1stemauca fue emancipadora, 
por la forma y por el fondo, pues tuvo por objeto abrir la ra­
zón de la juventud y aveza~l~ al e,xamen fra~co. de todos los 
problemas, rompiendo l?s v1e1os me~odos escol~su_cos y el yugo 
de las doctrinas dogmáucas. Los apostoles y martires contra la 
reacción de la política de Rosas -agregaba elocuentemente-

19 El ce11tinela, t. 11, pág. 104, de 23 de f~bre~o de 1823. 
20 RICARDO LEVENE, La fundación de la Universidad de Buenos Aires, Buenos 

Aires, 1940, pág. 62. 
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DE BUENOS AIRES. 

BUENOS ATRES. 
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Portada de la obra Pro11 t11ario de jJr. . 
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• · • llaca en J 834 
almacio Vélez Sársfield des¡rnés de 1 por ' a muerte del 

au tor. 
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fueron discípulos de la Universidad de Buenos Aires, durante 
la época mencionada. 

Pedro Somellera, vivió en Mon tevideo, durante su expatria­
ción, y all í continuó enseñando el Derecho Civil. En alguna 
opor tunidad se le observó que sus lecciones deb ían ser más ajus­
Ladas al texto de Alvarez, sobre l nst ilH ciones del derecho real 
de Es/Jaífo. Un discípulo de Somellera elijo, públicamente, que 
si la obra ele Alvarez era muy buena para la época en que se 
escribió, ya no lo era para los pueblos de este Continente, por­
que había sido redacLada en Guatemala cuando dominaban los 
R eyes de España, consagTándola a la aristocracia y bajo la in­
fluencia del absolutismo. Nada hay en ese libro, explica, dedica­
do especialmenLe a la libertad, ni a la propiedad, ni a la igualdad, 
ni a la seguridad ele estos derechos. La ley no es la expresión 
ele la voluntad de los ciudadanos sino el precepto del Rey inti­
mando a los súbditos para q ue conformen a él sus acciones 21. 

IV 

No he hecho sino registrar tales antecedentes sobre la ense­
'ñanza del Derecho en general y la Historia del derecho hasta 
Manuel Antonio ele Castro, pues para avanzar en su estudio 
tendría que ocuparme, con la atención. qu~ ,merece, de la refor­
ma universitaria de 1833, de la pubhcac10n de las obras, las 
" Instituciones" de Álvarez y el "Prontuario" de Castro, en el 
mismo año de 1834 y de la cultura jurídica del joven Dalmacio 
Vélez Sársfield formado al lado de Castro, muy versado en His­
toria del Derecho Castellano, Indiano y Patrio. La figura de 

!? L j U \ r-; C ARLOS GÓ)t EZ HAEDO, El Dr. Pedro Somellera )' la e11seiia11za de fo 
]uris/Jrr:dencia en i\Iontevideo, en Jle11ista Nacio11a l, ario IV, abril de 1941, NQ 40, 

Montevideo. d 1 . 1 . . • 
Para el estud io ele Ja recepción e as corn cn.tes 11s tonc1s~as ~n ~a ;'-~·gentina, 

véase Función de la Historia del derecho argent1110 en las c1enc1as ¡undrcas, por 
RICARDO s~trrn . publicación del Instituto de Historia del Derecho Argemino, Il ue· 

nos Aires, 1 9~2. 
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Vélez Sársfield sefiala por sí sola el advenimiento de una nueva 
época en los estudios de Historia del Derecho Argentino. No 
es ésta la oportunidad para insistir en su sólida preparación 
histórica en general y especialmente en Historia del Derecho. 
En la "Noticia" sobre Manuel Antonio de Castro trazó una 
breve y sentida biografía del autor del Prontuario. Vélez Sárs­
filed no se limitó a una reedición de las Instituciones de Álva­
rez, sino que verificadas las ci tas de leyes y autores, agregó 
otras, incorporó leyes patrias dictadas después de 181 O y leyes 
de Indias, suprimidas en la edición espa1iola. No conoció la 
primera edición de Guatemala, en donde están citadas las 
Leyes de Indias pero hizo un importante aporte, como ha sido 
señalado con razón , a la edición de 1834 22• Por mi parte, agrego 
que esa contribución es valiosa desde el punto de vista de la 
Historia del Derecho. Éste fué el texto de enseñanza jurídica 
hasta la caída de Rosas. 

Al año siguiente, en 1835, dirigió la reedición de las Institu­
ciones de derecho eclesidstico del canonista germano Francisco 
Xavier Gmeiner. Todas estas obras fueron publicadas bajo la 
dirección de Vélez Sársfield, según he dicho, quien en ese mis­
mo afio de 1834, como miembro de la "Junta ele ciudadanos 
teólogos, canonistas y juristas", hacía su dictamen en el "Me­
morial ajustado de los diversos expedientes seguidos sobre la 
provisión de obispos en esta Iglesia de Buenos Ayres, hecha 
por el Sumo Pontífice sin presentación del Gobierno'', trabajo 
que explica el estudio orgánico que realizó después sobre El 
derecho público eclesiástico. 

Para tener idea del prestigio que había adquirido rápida­
mente Dalmacio Vélez Sársfield, basta recordar que el 2 de 
enero de 1835 fué designado presidente de la Academia de 
Jurisprudencia, de la que había sido interinamente fiscal y 
al año siguiente fué reelecto en el cargo. ' 

:!2 AllEL C11A,'\ETON, Historia de Vélez Sdrsfield, Buenos Aires 1937, edición de Ja 
Sociedad de Historia Argen tina, t. II, p;\g. 286. ' 

INSTITUCIONES 

DE 

DERECHO REAL 
DE ESPAÑA, 

Pon l:L Dn C TOR. 

D. JOSE MARIA. AL V AREZ, 

C...\Tt:DR.1T ICO DE l~STJTUCIOSC.S D& J lJSTISIAHO l:!f l • .\ \INIYt:R~IOA.D 

DE GOATEMALA. 

ADICIONADAS 

CON VARIOS ,\PEN:DJCES, P_,\RRÁFO~), &.' 

r oR 

DALMACIO VELEZ. 

DJPHE N TA DEL E STADO. 

"1834. 

Portada de la obra !11stit 11cio 11cs de derecho real. .. 
<le J osé María Ah·a~·cz •. reeditada en _ 183·1. en .n u~nos 
Aires, con notas )' apcncl1ces por Oalmac10 Vclez Sarsf1eld. 
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l l 1rcs, de G u rcl Bellc _111 i cza/ pa ra IJ 11e11os 

111e1e, d e 1829. 

-
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Cul tura juríd ica de n uestro codificador, de profunda ver­
sa~i~n en Vinnio, i;eineccio, Cuyas, etc., y los intérpretes del 
Cod1go de Napoleon, como se ha dicho 2 3, pero formado su 
esp íri tu jurídico en las primeras ensefianzas de Juan Antonio 
Saráchaga en Córdoba -de des tacada actuación universitaria 
y política, a él se le atribuye haber sido el mentor de Cuyas­
y de Manuel Antonio de Castro en Buenos Aires, y m uy ver­
sado en el derecho patrio espa11ol - q ue no era meramente 
der echo romano- , en el derecho patrio indiano y en el dere­
cho pa trio argentino. 

Con Vélez Sársfield, habría que destacar la preparación de 
Valentín Alsina, que en 1829 publicaba su trabajo favorable a 
la pena de muerte, motivando la réplica de Guret Bellemare 
en la Academia de Jurisprudencia, que fué además profesor de 
Derecho Natural y de Gentes; de Florencia Varela, el au tor de la 
tesis sobre " Los delitos y las penas", que también fué profesor 
pero de Derecho Civil ; de Alberd i, que escribió el Fragmento 
preli11únar al est11 dio del Derecho, en 1837, y dos ai1os después 
redactaría la XV Palabra simbólica del Dogma o Código de la 
nueva generación ; de Eduardo Acevedo, graduado en Buenos 
Aires con su tesis D isertación sobre los abogados, redactor 
del proyecto del Código Civil para el Uruguay y, con Vélez Sárs­
field, del Código de Comercio para el Estado de Buenos Aires. 

En el citado Fragmento preliminar al eslvdio de l Derecho, 
bajo la impresión profunda de Savigny a través de Lerminier , 
Alberd i concibió al derecho, no como una colección de leyes, 
sino como la constitución misma ele la sociedad, un fenómeno 
vivo que era menester estud!ar ~n la economía del Estado, y 
subrayó la jerarquía de la H 1stona del Derecho. Por no haber 

:?:l AnEL Cu.\NF.TON. H istoria de Jléle: Sri rsf ie/d, cit .. t. 11, p:\gs. 128 y sig ts. Debe 
reconocerse que e l Dr. Ch:i neto~1 n_o ha podido tener e n cuen ta las i1_1fl11cn_cias. que 
sc iia lo con respeclO a Vélez Sa rsf1eld, porque so n el rcs111tado de 111vesu gac1ones 
poste riores a la p11hlicación de su obra . 
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comprendido bien estos princ1p10s, hemos querido poner en 
armonía un Derecho formado "en la altura que no había po­
dido sopor tar la Europa y que la Confederación de Norte­
américa sostiene merced a un concurso prodigioso de ocurren­
cias felices", con una población, una riqueza y una cultur.a 
que acababan de nacer, observó. Anota Alberdi que De An~el.is 
había prometido hacer conocer a Vico. " Haría un gran servicio 
a nuestra patria", dice, porque Vico es uno de los que han 
enseñado a Europa la Filosofía de la Historia. 

D espués de considerar a la ciencia del Derecho tan vasta 
como la ciencia del hombre y de la naturaleza, admite que 
las cuatro grandes di vis.iones ele la ciencia del Derecho son: 
Filosofía del Derecho, Historia del Derecho, Dogmática, e In­
terpretación o ] urisprudencia. 

Observa que la Historia del Derecho garante la naturaleza fi­
losófic~ de és.te,. por sus aplicaci.ones mismas que ella reconoce 
en la vida practica ele la humanidad y en la individual de cada 
pueblo. La Historia es como la ciencia misma, "es la cámara 
oscura, donde a menudo se deja pillar mansamente el Derecho 
que fuga en el es~.acio inmenso de la concurrencia y de la 
n~turaleza humana , es u:1 vasto espejo cóncavo que refleja el 
gene.ro h~1mano del tamano ele un solo y mismo hombre que 
subsiste siempre y qu.e aprende continuamente", según la frase 
de Pascal. La humanidad, va a !ª realización de un fin, agrega 
que es su desarrollo .. el progreso mextinguible ele la inteligencia, 
de la. moral y ele l,a libertad humanas. ¿Qué fines pretende la hu­
mamdad? Ser mas humana cada día, contesta siendo cada día 
m~s mo~al, inteligente y libre. Y como son est~s los atribu tos de 
D ios, mira con su desarrollo una afirmación d e la humanidad. 

Tal tradición jurídica ejer ció profunda influencia en los 
espíritus representativos como Nicolás Avellaneda quien 'creyó 
erróneamente que se había roto el hilo de esa tr;dición. A los 
vein te años disertaba en 1859, en la Academia ele Jurispru-

dencia sobre la Historia del Derecho, con criterio histórico y 
filosófico a la vez. 

Afirmó que la Historia del. De~·echo va unida ·:como un 
magnífico comentario" a la h1stona ele las r~v~l.uc191;es del 
mundo y su estudio se confunde con el de la. crv1hz~c10n: con­
siderando que a la historia de los pueblos sm la H1stona del 
Derecho, les fa lta la aureola de l uz que la ilumina. Explicaba. 
que la Historia es una sucesión ele luchas y de guerras, el.e co?­
quista civiles y de la civilizaci~n y q~e a través de la H1stona 
del Derecho la sangre no hab1a corndo en v.ano y las lu.chas 
no habían sido estériles si con ellas se conqmstaban las liber­
tades imperecederas. Como se advierte, Avellaneda es un pre­
cursor de la teoría de la lucha por el derecho que Rodolfo 
Ihering expuso en 1872. . , 

En 1871 la Academia de Jurisprudencia pasaba a ser la ca­
t el. ele Procedim ientos de la Facultad de Derecho y en 1 ~76 
s~ ~~aba la cátedra de In troducción al D erecho, que ha temdo 

1 enseñanza de la Historia del Derecho. En 1937 a su cargo a . . h . · · 
f d b 1 Instituto ele H1stona del Derec o, pa1 a 111tens1-se un a a e 

ficar las investigaciones sobre nuestro pasado. y en el nu?"º 
1 le estud ios en vigor desde 1949, la as1gna1 ura paso a 

pan e H. . el 1 
l · . Introducción al D erecho e istona externa e e enomma1 se · , . . . 

1
. 

Derecho Argentino, asignándole a esta ultm~a d1sc1p ma una 
más al ta jerarquía. Reitero en esta oport~m 1d.ad el concepto 

ue he sustentado siempre de q ue la H1stona del Derecho 
Aq · onsti.tU)'e una disci¡Jlina a uLónorna por la noble y raentmo c . _ 0 

. · qtie abarca clisci¡)l111a que se ensena con ese vasta materia ' . . . 
carácter en otras Universidades del país,. s1 bien :s cierto qu~ 

1 F 1 1 el Del·echo de Buenos Aires, func10na el Inst1-en a • acu tac e . . · · 1 el 
tuto de Historia del Derecho, c¡u~ _ha 1111ciado e unpu s.a o 
1 · t. ci·ones oriainales y la cr1uca de fuentes de la Histo-as mves iga o . . . . 
· · . · a y externa del Derecho A1gent1110. na 111te1 n 
Tal el i tinerario a seguir en el estudio sobre los antecedentes 
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de la enseñanza del Derecho y la Historia del Derecho, que 
es parte integrante de la tradición jurídica y de la Historia de 
las ideas jurídicas argentinas. 

ESTE FOLLETO 

NÚMERO XXV DE LA SERIE 

«CONFERENCIAS Y COMUN I CACIONES» 

DEL 

1:'\STITUTO DE HISTOR IA DEL DERECHO 

SE TER?.llNÓ DE I?.IPRt:\llR EN LA 

COi\IPA1"ÍA IMPRESORA ARGENTINA, 

A LS I:'\A 2049, BUENOS AIRES, 

EL 27 DE AGOSTO DE 

1949 
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